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ASPECTO DE LA LUCHA. 

Ctt 

Cuando observamos de que ma­
nera se ha perturbado la adminis­
tración municipal eii Olot y otros 
pueblos del Distrito, por conse-
cuencia^df; las suspensiones de al-

Ides y ayuntamientos, debidas, 
según pública opinión, al interés 
de un candidato á la Dipatacion á 
Cortes; cuando vemos perturbada 
U administración de justicia, con 
la inesperada traslación de un dig< 
no funcionario judicial, que sufre, 
cumpliendo siempre con su deber 
y siendo ínlegro Juez, grandes per­
juicios eu sus intereses, y disgustos 
y privaciones en su familia por 
consecuencia de aquella traslación. 
Cuando hemos visto quitar el pan 
con que alimentaban á sus familias, 
ÍL dignos y probos empleados de la 
administración, como investigado­
res y estanqueros, declarados cesan­
tes sin cauba justificada. Cuando 
oímos por todas partes que se ha 
tratado de sorprender á Autorida­
des superiores, con bajas calumnias, 
para obtener la traslación ó cesan­
tía de algún otro funcionario de un 
orden muy re&petable, y con ello 
la ruina de una numerosa familia 
que quedaría reducida á la miseria. 
Cuando el pueblo etttero censuia 
dura pero justamente estos actos, y 
escucha por todas partes los me­
dios que se utilizan para dominar 
con férrea mano la indomable vo­
luntad de los electores, no pode­
mos menos de preguntar: ¿quiénes 
son esos seres que cual pla^a de 
langosta aspiran en este distrito á 

devorarlo tono, intereses munici­
pales, rectitud en la administración 
de justicia, alimento de honradas 
familias, y libres y dignas concien­
cias? 

¿Qué oloteckses son esos queTpi­
diendo y patrocinando tan arbi­
trarias medidas así pretenden im­
ponerse á sus convecinos, por ellos 
considerados como los antiguos 
vasallos de Señores ftudales? 

, ¿Qué espera d-,OliiJt^.jJft,f.HDis­
trito el candidato* llamado oñcial, 
que en tales personalidades se «po­
ya, y á tales recursos acude para 
alcanzar el triunfo? ¿A las simpa­
tías de los electores, al respeto y 
consideración de todos? 

No; porque no en balde pasan 
los tiempos; no en balde las ideas 
de progreso y civilización llegan al 
seno de todas las clases sociales, y 
con ellos se vé alzarse potente la 
conciencia del hombre, y la digni­
dad personal; no en balde se ha 
luchado constantemente para de­
rrocar la ominosa tiranía del feu­
dalismo. 

No: esas personas, de todos co­
nocidas por su triste historia, que 
al distrito de Olot pretenden ava­
sallar, esos actos que constituyen 
Itt deleznable base del triunfo que 
acaricia el candidato que apoyan, 
sólo producen el efecto de general 
repulsión, solo consiguen herir la 
fibra sensible de la dignidad de los 
electores, que lucharán con entere­
za y valor para romper el dogal 
que á su cuello se intenta poner. 

Y ¿cómo no obrar de esa mane-
rai si en esos opresores de hoy so­

lo miran una masa informe de ideas 
y aspiraciones, representados por 
encarnizados enemigos de ayer, que 
se unen en repugnante contuber­
nio? 

Allí están los Jefes de las ideas 
tradicionalistas, unidos con el que 
fué consecuente liberal y progrC' 
sista por ellos perseguido, y por 
ellos execrado; allí estén los in­
transigentes, los inquisitoriales los 
cimarrones, dando el brazo á los 
resellados mestizos, y hmikaáoét 
de su Jefe, y de las órdenes que 
comunica; allí está el republicano, 
el demócrata de ayer, fusionista 
luego, hoy neo-católico, verdadero 
arco iris de la política, unido á 
carlistas, mestizos y conservadores; 
allí están y como avergonzados 
esos pocos coDservadorps que no 
quieren renunciar al apelativo li­
beral, supeditados y bajo las órde­
nes de los tradicionalistas renega­
dos ¿ Qué laao les une? la ambición 
y solo la ambición, la sed de man­
do y predominio, el deseo de impo­
nerse al País y convertir en sus ver­
daderos siervos á los habitantes 
del Distrito. 

Y para ello todo lo perturban, 
todo lo pisotean, municipios, jus­
ticia, familias. 

Tal se presenta la lucha electo­
ral por parte del que se titula can­
didato oficial, y de sus patrocina­
dores. 

Meditad sobre ello, electores de 
Olot. 

VlillDADlíS DK VARIADO GUSTO. 

El Montsacopa sobrepouiéndose á los 



a 

deberes dciCortesía, al mismo tiempo que 
se desentieBtle de los de gratitud y de 
justicia, y adoptando como siempre ese 
lenguaje agresivo y destemplado que to­
dos conocemos en tino dfe sus mas activos 
redactores, se ha lanzado á criticar, y lo 
que es mas, á desmentir bruscamente al­
gunos dejos párrafos contenidos en elma-
niGesto que D. Pedro üiz Romero, ha di­
rigido al cuerpo ek»tw»l. 

Semejante proceíer exige de aosotros 
que enmendemos ésas imprudentes ne­
gativas, que pongamos frente á frente los 
merecimientos de los dos únicos candida­
tos que solicitan la representación del 
Distrito, y qu6«spliquemos el carácter, 
la importancia y significación que tengan 
las personas que sostienen sus respectivas 
candidaturas. 

Ante todo tenemos que decir qne si 
entre los coloberadores de líl Montsaco-
joa se eaeuentra ü. llamón Torras, hacen 
muy mal enquerer ahora desmerecer á don 
Pedro Diz Romero,[como izquierdista, cuan­
do el mismo señor Torras]y sus correligio­
narios, D. Joaquín Vayreda, D. Joaquín 
C«»íebó, D. J-aan Puig|y D. Ramón Quin-
tana,«siendo concejales, no pronunciaron 
una sola palabra de oposision al adoptar el 
Ayuntamiento por unanimidad, el acuer­
do, én virtud «el que, se declaró á dicho 
Ü.Pedro Diz Homero, hijo adoptivo de 
está población, hallándose ya afiliado en 
el partido de la líqüierdsi dinástica: y 
haeen también'muy mal en deiarse con-
dueir pof el afán de desprestigiar al es-

Sregado señor hasta el punto de dejar en 
escubíértb su msíÉCia y falsedad. 

Afii'lna 'JS/ Moütsacvpa qtic 4«ce ftias 
de tres años que están terminados los 
CjStudios del puente sobre el rio Fluviá, y 
nosotros haciendo uso de un derecho de 
que él tros ha dada el primer tiémfplo, 
debemos decir q̂ te fal^ á la verdad vo­
luntariamente, en cuanto podía haberlo 
evitado informándose lantes con D. Ra­
món Baríera, quiíen habria podido'deciíle 
(fue en el ultimólo/penúltimo verano, vi­
no 4 esta población un empleado del ra­
mo, para tomar datos que hablan de ser­
vir de base al estudio del referido puente. 

Niega'elprapio JIfo«í«eco^fl que la lí­
nea telesrafica se debiera á las gestiones 
practicadas pOr elSr. Diz Romero, con lo 
qtie Taita también á la verdad voluntaria 
y maliciosametíte, porque sus i-edactores, 
que tanta influencia y poder ejercen so­
bre las oficinas del Ayuntamiento, habían 
de isaber que existe en el1a« un espedien-
ie Isroiftl j < ôrapleto, y revela á toda luz 
que el servicio telegráfico de que afortu­
nadamente disponen los habitantes de 
Olot, se debe en un todo á las gestiones 
practicadas por el que fué nuestro distin­
guido diputado D. Pedro Diz. 

Últimamente se peímite manifestar que 
la honra que alcanzó este seíiM" en 1881 
fué debida á la influencia olicial, olvidan-
ílo que los merecimientos de D. Ignacio 
fiassols y D. Pablo Soler, y la simple y 
amistosa recomendación de estos señores, 
bastaron para conquistar la voluntad deJ 
cuerpo electoral: diga: sino, El Montsa-
copa en que se conoció esa influencia ofi­
cial: señale en buen hora para aquella 
época una sohiTejacion-tma sola de esas 
arbitrariedades que son el pan de cada dia 
en estos tiempos: ¡Oh no! no recordará 
seguramente de aquellos tiempos, ni una 
amenaza, ai una cesantía, ni una destitu­

ción, ni un snnarío, iñ una venganza, 
como las que de todas clases se han pro­
ducido, ahora, por obra y gracia de la 
voluntad del señor Marqués de Aguilar, y 
de la de sus rencorosos despechados par­
tidarios. Mo creemos, á la verdad, que á 
pesar de tan extremados y repugnantes 
recursos logre ese noble señor conquistar 
la representación de nuestro distrito, pe­
ro si estamos seguros de que vencedor ó 
vencido baSe sentir á'cwor del sMTOJo 
en sus mejillas, al sahfBr que alguna po­
tente voz se levanta €» el ¡congreso, para 
dar á conocer á toda la IHacion los repro­
bados manejos, los vieíentos recurstos de 
que se ha valido to(te BB Marqués de 
Agttilar, ausiliado por ia poderosa in­
fluencia de su padre el señor Marqués de 
Monistrol, para ver si puede arrancar 
de las urnas la credencial de Diputado. 

Que nos perdonen esos nobles señores 
si nos atrevemos á juzgar de su conducta 
con cierta severidad que puede calificarse 
de dureza: si les mortifica nuestro juicio, 
culpen en buen hora su injustificado em­
peño en perturbar el país, en querer do­
minar la voluntad de los electores, y en 
disputar á D. Pedro Diz Romero, una 
distinción, un puesto de eoiifianza, que le 
aseguran el amor y gratitud de los habi^ 
tantes de este distrito, y culpen además 
la desenvoltura y desenfado con que áus 
amigos atacan y ofenden no solo á sus 
adversarios en la luelia electoral, sino 
también al candidato D. Pedro Diz Ro­
mero, 

VearHos ya los merecimientos de uno y 
otro candidato. 

Nosotros por Jo que toca á D. Pedro 
Diz Romero, podemos referimos á los q|ue 
se desprenden del manifiesto que el mis­
mo señor publieó, pues si bien el último 
Montsacopa, con un descoco que debie­
ra avergonzar á sus redactores, se per­
mitió desmentir los servicios que diehose­
ñor ha prestado al pais, como diputado; 
quedan éstos cumplidamente justificados 
por lo que hace poco hemos manifestado, 
y por el contenido de la hqja suelta que 
el mismo Sr. Diz Oomero hizo circular en 
15 de los corrientes, contestando al atre­
vido artículo de Él Montsatopa, titula­
do Natas importantes: y con=tah ade­
más en la conciencia de los electores y de 
todos los habitantes del distrito, que sa­
ben por otra parte que D. l'édroDíz Ro-
toero'ba estado siempre á disposición del 
qufe ha reclamado sus buenos oficios, no 
pecando de perezoso para escribir á todo 
el mundo ni para practicaf diligenóias en 
desempeño de los encargos que se le ban 
confiado: como saben también que la con­
ducta observada hasta ahora por D. Pe­
dro Diz Romero, es espresíon y garantía 
segura de lo que peede esperarse del 
mismo, si por segunda vez obtiene la in­
vestidura de diputado por nuestro distrito. 

¿ Y cuáles son los merecimientos del 
señor Marqués de Aguilar? Un primer 
lugar, los timbres de su nobleza, que mas 
bien le representan como acostumbrado á 
ser objeto de los respetos, de los obse­
quios y de los servicios de todo el mundo, 
que como dispuesto á roortilicarse ni ha­
cer el menor sacrifiíio en interés de los 
demás: en segui.do lugar, su cualidad de 
propietario de muchas fincas enclavadas 
en este distrito, pero propietario que no 
puede ostentar ningún acto de protección 
al pais en concepto alguno, tanto que no 

llegó á interesar ni siqíiíera por una ac­
ción en el proyecto delférro-carrilde Olot 
á Torelló: en tercer lugar, su elevada 
ilustración que casî  casi resulta un tanto 
desvirtuada por su habitual taciturnidad 
•conocida en todos los pueblos en que se 
ha presentado: en cuarto lugar, el de.«eo 
de promover todas las mejoras y servi­
cios á que los pueblos se hagan acrehedo-
res, deseo que puede evajiorarse como se 
(evaporaron las promesas tjoe en otro tiem­
po otorgaron el Sr. Malhues de Monistrol 
y sú hermano D. Luis Üsofibá para que 
éste consiguiera la representación del dis­
trito: en quinto lugar, ése ponderado ca­
tolicismo que sus amigos aplauden con en­
tusiasmo á pesar de negarlo y combatirlo 
con esfuerzo todos los periódicos que lle­
van enhiesta la bandera del tradicionalis­
mo y la Religión: y en séptimo lugar, ía 
^ran influencia que goza en las altas es­
feras, influencia que debe desfavorecerle 
desde el momento en que la ejerce para 
producir cesantías, destituciones, denun­
cias criminales, y toda clase de atrope­
llos. 

Y cuales son las personas que apoyan 
respectivamente á los dos espresados can­
didatos? 

D. Pedro Diz Romero, tiene á su lado 
los Sres. D. Ignacio Bassols y D. Pablo 
Soler, diputados provinciales hace muchos 
años, que por su arraigo é independencia, 
por sus antiguas relaciones Con todos los 
que han sido compañeros de Diputación, 
por su conocimiento y práctica en los 
asuntos de la provincia, por la puntuali­
dad y desinterés con que han atendido á 
toda reclamación apoyada en la justicia, 
y por los servicios que han prestado 4 to­
dos los pueblos del distrito, tienen á su 
favor la estimación y gratitud del pais en 
general: y el Sr. Marqués de Aguilar 
cuenta con un auxiliar, ex-diputado pro­
vincial, que dejó justificado, á los ojos de 
sus electores, haber aspirado á tan alto 
destino, no por el deseo de ser útil á los 
pueblos que representó, sino por su des­
medido afán de figurar; con un auxiliar 
que ha pasado por el gobierno y adminis­
tración municipal, dando'lugar por sudes-
prestigio á una manifestación tumultuosa 
de que debe conservar un triste recuerdo; 
con un auxiliar qiie presume ser el gefe 
del partido conservador, y que se encuen­
tra solo y menoî preciado hasta por los 
mismos amigos del Marqués candidato. 

D. Pedro Diz Romero, cuenta con la 
voluntad de hombres que en la Adminis­
tración municipal han dejada muy bien 
sentada su reputación de integridad, hon-
íadez y patriotismo,, conquistando por sn 
conducta el aplauso y eslimadon de sus 
convecinos; y el Sr. Marqués de Aguilar, 
cuenta con otros hombres que á su paso 
por el municip o han dejado la sospecha y 
la desconfianza, que son causa en estos 
momentos de que se recuerden ó pidan 
ciertas cuentas, y con otros hombres que 
por su afán de dominar ahora el munici­
pio, como le dominaron en tiempo de Sa-
valls, hacen creer que buscan en él algu­
na cosa de provecho. 

D. Pedro Diz Romero cuenta con per­
sonas agradecidas que proclaman en alta 
voz los servicios que su representación ha 
prestado á los pueblos del distrito: y el 
Sr. Marqués de Aguijar, cuenta con per­
sonas inconsecuentes que aplaudieron y 
Mnraron á D, Pedro Diz Romero mien-



tras le vieron con la investidura de dipu­
tado, y se esfuerzian ahora en disputarle 
sus alias prendas y sus merecimientos. 

D. Pedro Diz Romero, dispone de la 
cordura, sensatez, educación y dignidad 
que distinguen á EL KCO OLOTENS', y el 
Sr. Murqués de Aguilar dis'pone á su vez 
del desenfado, de la ironía, del descoco, 
del frenesí y de la hidrofobia, que respi­
ra por todos sus poros eXhnmildey cris­
tiano Montsacopí. 

Y por fin U. Pedro Diz Romero viene 
resueltamente apoyado por las personas 
honradas, con-ecuentes con sus principios, 
y tolerantes con los demás, por parliaa-
rios de la paz, del orden y de la libertad, 
por los que desean el desarrollo y prospe­
ridad de los intereses materiales y mora­
les del país, por los que honran y estiman 
al pobre por su virtud, tanto como al rico 
por sus buen<is obras; mientras que el 
Marques de Aguilar se halla sostenido por 
seres apasionados, intolerantes y ambicio­
sos, por tránsfugas de todos los partidos, 
por los que buscan en la política el medro 
personal, por los partidarios de la guerra, 
por los que antes se preciaban de gefes 
entusiastas del carlismo y ahora acaban 
de resellarse pasando con armas y baga­
jes á los mestizos. 

Ya veis electores, ya veis habitantes 
todos de este distrito quienes son los dos 
candidatos que aspiran á vuestra repre­
sentación, ya veis también cuales son las 
personas que les prestan su respectivo 
apoyo; meditad, pues, y juzgad en el 
fondo de vuestra conciencia donde está 
la aptitud, donde están los merecimientos, 
donde pUdeis depositar mejor vuestra con-
fmnza, y ofreced resueltamente vuestros 
votos y vuestras simpatías al candidato de 
quien esperéis con mayor fundamento, 
que os reciba y escuche con amabilidad, 
que atienda vuestro deseo, que patrocine 
vuestros derechos y reclamaciones, y que 
os sirva con desinterés, con esquisito celo 
y con la mejor y mas franca voluntad. 

OH ENVIDIA i 

lOa habéis fijado alguna vez, se­
ñores de El Montsacopa, á donde 
puede conduciros la funesta pasión 
de la envidia, qué tanto seca vues­
tros corazones ? Si os hubieseis fi­
jado en sus fatales efectos, á buen 
seguro procuraríais atacar sus prin­
cipios para mas tarde no deplorar 
sus tristes consecuencias. 

Hace tiennpo que vuestros débi­
les entendimientos guiados por esa 
innoble pusion marchan descon­
certados y no divisan los abismos 
& que vais precipitándoos á cada 

paso. 
U n sólo n»óvil es la causa de 

esos desaciertos, que tanto lamen­
tamos, porque amargan nuestro 
bienebtar.—Ese móvil, es la envi­
dia dentro el afán de gobernar. 

Hace próximamente nueve años 
que los horrores de una guerra c i ­
vil os lanzaron al retraimiento mas 
absoluto y os condenaron á llorar 

vuestros pasados extravíos; mas 
muy pronto el alivio de la esperan­
za mitigó vuestro dolor pasagero 
y volvisteis á turbar el plácido so ­
siego de nuestra villa, atraídos c o ­
mo siempre por la envidia mordaz 
que consume vuestros pechos. 

Hdbeis en vano preten<lido jus­
tificar después vtieslro incorregible 
proceder, ora inventando errores 
de vuestros gobernantes, ora deplo­
rando males que sólo existieron en 
vuestra perturbada mente. 

Os habéis esforzado en hacer ver 
a los incautos que la verdad, la 
moral y el saber, sólo existe entre 
los de vuestra grey, como también 
que el progreso y felicidad de esta 
villa, únicamente en vuestras ma­
nos podia florecer; sin embargo, 
nadie os ha creído, porque lodos 
entendemos que vuestra moral flu­
ye mas por vuestros labios que por 
vuestros hechos y todos sabemos á 
donde te dirige vuestra política 
destituida de lógica y llena de hi -
fHacre&íti, 

i Hay flores en vuestro jardin que 
apenas han desplegado sus capullos 
y secan ya á su alrededor odorífe­
ras y saludables plantas: buscan él 
céfiro que debe mecerlas en el jar-
din de cierto edificio público, don­
de inclinan su tierno tallo para allí 
crecer y desarrollar mas tarde sus 
pétalos ! 

¡Hay entré Tósotrostambien al­
guien que el brillo de ciertas me­
dallas, ostentadas por honrados 
pechos, les fascina, como al avaro 
le fdscina «I briIlo|de su oro ! 

¡ Hay entre vosotros quien espe­
ra ser gefe defun gran partido re­
formador y sueña entusiakmado 
mundos de gloria ! 

Unos y otros podríais con el 
tiempo ver realizados vuestros de­
seos, pero antes, entendedlo bien, 
debéis purificar vuestras almas cu­
rando las heridas infridas á nuestra 
noble villa ; debéis devolver en el 
seno de k amistud y de la familia, 
la tranquilidad perdida; debéis tro­
car vuestra política de rencores por 
otra roas benévola de atracción y 
después... debéis esperar que sucum-
va, el último sucesor de la libertad. 

Si así lo hacéis, podréis algún 
día subir tranquilos las gradas del 
Municipio y elevaros honrosamen­
te á la dignidad de buenos Dipu-
tado.s, y de no, permanecerán abier­
tas aquellas mismas heridas en el 
corazón de esta villa, coma recuer­
do indeleble de vuestro pasado; 
los odios, rencores y enemistades 
que tanto avivéis, como obra de 
vuestro lastimoso presente y vues­
tra ambiciosa é intransigente polí-
tica^ como una semilla para el ne­
gro porvenir. 

¿ P o r qué tanto tnal ? ¿Por qué 
tanta aflicción 7 

¡ Por la envidia de vuestros c o ­
razones ! 

Para que loa tradicionslistas pt»dan 
formar el debido concepto d« lu lituacion, 
tenemof el gusto de copiar del colega de 
Madrid El Siglo luturo núva. 2.710 la 
adjunta carta de D. Cándido Nocedal. 

re A LOS TRADICIÓN ALISTAS. 

Lai ezigenciai del p<irUinentarismo que 
hace medio figio ettá detquiciando á Él-
pafia, otra vez la imponen loi lacrificios 
lin cuento de una lucha electoral. 

De año en año crece y fe agrava la ge­
neral indiferencia de loí pueb os, queasii-
ten, abatidos y tristes, al ruinosísimo jue­
go de ios parlidoi, sin las ilusionesyd que 
falaces promesas hicieron concebir á lot 
incautos, sin ánimos tampoco para sobre­
ponerse á la ambición y la codicia de re­
voltosas facciones que los oprimen y ani­
quilan. 

Pero nunca loi malea del parlamenta­
rismo son tan gravea, ni tan repugnante 
su tirania, ni >u arbitrariedad tan irritan­
te como en estas épocas tristísimas en que 
las fuerzas del gobierno van á mano del 
partido que se llama Conservador, y aiia 
en ocasionet se dice católico; el cual, con 
idéntica intención, iguales fines y loi mis­
mos errores que todos ios paitidos del li­
beralismo, usa á veces de formas hipócri­
tas para seducir á ios incautos, y emplea 
siempre medios y procedimientos que 
coartan más la libertad de lot buenoi 
y hacen más dura, li cabe, la insufribl* 
servidumbre. 

ConstBotemeote, sin una sola excepción 
he recomendado y recomiendo i los tra­
dicionslistas, con la autorización necesa­
ria, que tomen parte en las elecciuoes pro­
vinciales y municipales, y procuren qoa 
los intereses de pueblos y provincias sean 
administrados por personaa inteligentes y 
honradas: allí, por lupuestc, donde la lu­
cha no hubiese de ser estéril, ni sus in­
convenientes mayores que las ventajas del 
triunfo. Jamás en el estado actual de las 
cusas, he visto utilidad ni conveniencia eo 
que la comunión católico-monárquica ar­
rostrase los riesĝ M y sinsabores, para eil> 
sin ndmero, de laa elecciones polificat, pa­
ra ella antipáticas y odiosas lobrí tbdo 
encarecimiento. 

Pero hoy, con mas complacencifl y ¡ma­
yor convencimiento (jue nunca, cumpiloel 
encargo que tengo y tratmito la orden 
que he recibido, de drcir i los tradicio» 
na listas que por completo se abstengan y 
en absoluto se retraigan de tomar parteen 
las próximas elecciones. 

Dejemos libre el campo á los partidos 
liberales para que furiosos se acometan y 
uno* á otros «e destrocen; presenciemos 
quietos y en silencio como los odios en­
cendidos crecen, y las discordias se ahon­
dan, y los combatientes acaban de divi­
dirse y devorarse; y esperemos tranquilos 
y serenoí, esta es hora de esperar, i que 
la justicia de Dios caiga y pese sr.bre loi 
enemigos de Espada tradicional tí católica. 

Madrid, 1.0 de Abril de 1884. 
C Nocedal.^ 

De nuestro colega madriledo El Siglo 
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Futuro, ndm. 2.710, copiainoi la liguien-
te carta que deseamoi tomen en su debi­
da consideración todos loi sacerdotes y en 
esperial los de este distrito electoral. 

rt Muy señor mió: Me he enterado de 
la carta que Vd. lia tenido la atención de 
escribirme, con fecha 20 del que rige, 
pidie'ndome el voto y la influencia para 
la candidatura de Vd. 

Nada de extraño tendría la petición de 
Vd., si no anadíese que se presenta Vd. 
como i liberal-conservador. Pero presen­
tarse como á liberal conservador y pedir 
el voto y apoyo i un sacerdote, lo extraño 
mucho. 

¿No está condemdu por el Papa Pió 
IX el liberalismo ? ¿ Piensa Vd. que un 
sacerdote puede ser liberal adn cuando 
éste se Jiga conservador? Los curas de es­
te país creemos qu« no podemos ser libe­
rales, ni apoyar liberales de ninguna clase. 

Usted se llama liberal-conservador. 
¿Conservador de qué? ¿Del liberalis­

mo :' Yo creo que de nada mas. Huelga 
pues, para un sacerdote la palabra con­
servador añadida á la de liberal. 

Me hace Vd. en la suya la apolegii del 
partido liberal-conservador, diciéndome 
que tantas prueba* tiene dadas de su amor 
á la moralidad y al drden, no menos que 
de su respeto y protección á los sacrosan­
tos intereses de la Iglesia. 

Aquí en España, ya todos nos conoce­
mos gracias á Dios. El partido liberal-
conservador, lo que fe ha propuesto 
siempre y se propone, es destruir á los 
liberales avanzados y á los católicos, de-
jaodo en pié únicamente á los catdlico-
liberales d liberales católicos; la morali­
dad la entiende y aplica, según so criterio 
de partido, y el drden que persigue y de­
fiende es el orden material, no el moral, 
que es el orden s^gun Dios, y el drden 
que debería amar todo el mundo. 

En cuanto al respeto y protección á loi 
sacrosantos intereses de la Iglesia, que ha 
tenido y tiene el partido liberal-conser­
vador, solamente quiero recordar en este 
momento que de los atrasos nos did una 
tercera parte de lo que el Estado adeu-
daba al clero, que nos impuso el donativo 
forzoso del 25 por 100 sobre nuestra 
asignación. Jas cédula* y los consumos, 
etc., etc. 

Y respecto A los Intereses de la Iglesia, 
elart. 11 déla Constitución, el asunto 
de Ig ó Irnatoraf, la expulsión del Párro­
co de Lequeitio y otras, y recientemente 
lo que se ha hecho con el Padre Mon en 
Madrid, dicen con sobrada elocuencia lo 
que puede esperar la Iglesia del partido 
liberal-conservador. 

Más libertad daba Sagasta á U Iglesia; 
mas te interesó por é\ el clero, pues reba-
jd el donativo forzoso del 25 por 100 al 
10. Si el clero (lo que no puede en con­
ciencia ), tuviese que elegir entre dos 
partidos liberales, creo que lo lógico y lo 
dtil seria decidirse por el partido de Sa­
gasta; por el liberal-conservador, nunca. 

Acaso sorprenda i Vd. mi lenguaje 
franco; pero si se fija Vd. en que en la 
suya me hace su profesión de íé político-
religiosa, hallará muy natural que yo le 
diga que no estoy conforme con ella. 

Su afectísimo seguro servidor y Cape­
llán » 

El nombre no hace al caso. 
Un capellán anónimo. 

Del ndm. 26 de Lo O/í de la Patria, 
copiamos lo siguiente. 

«MES SOBRE «EL MONTSACOPA.» 

No hl ha remeyj estém desidits, y cri-
derém fins á '1 dia del judici á mitja tar­
de ó encara mes sí es necessari, contra tot 
lo que siguí contrari & nostra bandera de 
Deu Patria y Rey. 

¿Qué es El Montsacopal 
Es un periddich d' Olol que fins are fa 

poch era carlí, pero, no sabém qu' es. 
Y no 'm vjnguin los senyors de El 

Montsacopa esplicant li geua historia y 
'Is seus fets á favor de la causa tradicio-
nalista. Lo passat passat. 

Are hem de anar per lo present. 
Bo es que 'I passat siguí com cal, pero 

per bo que siga si 'I present no I' acom-
panya, es re*. 

¿ De que 'ns va servir que Cabrera ha-
gués sigut si á r hora necessaria no va 
ser ?.... 

¿ De qué serreix 1' historia de 'Is de la 
Bé, El Zuavo y a I tres? 

Com mes brillant es son passat, mes 
fáitich inspiran al present. 

Los amichs son per quant se necessitan 
s' acostuma á dir vulgarment. 

Lo matéis son los amichs polítichs d 
correligionaris. 

Los que fan falla en los necessitats no 
(on amichs, no son correligionaris, no son 
res. 

¿Y qué 'n dirém d' aquells qu'á '1 ho­
ra necessaria no solamens no acudan á son 
puesto, sino quf fíguraa al costat deis 
enemichs? 

Aquesta actitud, te un nom que per lo 
repugnan!, no 'I vull pronunuiar. 

Senyors de El Montsacopa; vustés saben 
que 'Is enemichs mes encarnissats que te 
'i tradicionalisme son los mestissos. 

Y entre 'Is mestissos, lo que se ha dis-
tingit mes en son odi contra 'I tradiciona­
lisme, contra son representan! y contra 
son orgn en la prensa, es lo Marqués d' 
Aguilar. Vostes se converteixen en pala-
dins del senyor Marqués, donchs; ¿Qué 
son vuités?.... 

No es; no pot ser tradirionalista 'I que 
favoreix á 'Isenemích del tradicionalisme. 

Los tradicionalistas donchs d' Olot y 
son districte, deuhen teñir present que 
'I votar á 'I Marqués d' Aguilar per si y 
ante sí, es fer traicid á sa bandera. 

En sa conseqüencia deuhen mirar ab 
prevenuid á El Montsacopa mentres no 
cambi d' actitud tornan á 'I bon camí, 

Carlins; no olvideu que 'is mestissos 
son los que 'ns han fumut sempre. 

Ells son los que no maquinan sino la 
nostra destruccid. 

Tots los seus móvils ton per debilitar­
nos, pera reduirnos á 1' impotencia, per 
aniquilarnos. 

i Guerra doncht̂  i 'Is mestissos! 
i Guerra implacable sense cuartel i 
En sa liistrucció se pot dir que está 

nostre triunfo. 
Res de votar á 'I Marqués d Aguilar. 
Que os'diuhen loi de El Montsacopa 

que 'Is interessos de localitat ho exigei • 
xen .... 

No 'Is creguéu, perqué alxó de sepa­
rarse d' un partit pera defensar la locali-
tat, fa molt cantonalista. 

Defensán los interessos general* de la 
Patria, defeniem loi de localitat. 

Posém Á 'I frente de la Patria qui 
jo 'm se, y ja veuréa com los interessoí 
locáis marxarán d' alió mes be. 

Aquest es lo fí que debém proposarno* 
y cap mes. 

Tot lo que siguí contrari á aqueiz fi, 
apartarho, destruírho. 

Guerra á la candidatura del Marqués 
d' Aguilar, mestissarro de primera forsa. 

Pues que; ¿No teniu en tot lo districte 
d' Olot cap diabit en figura de persona 
pera votarlo? 

Vaya; vaya. A ixd , cal mirar (oque feu. 
Teniu per entes y no olvideu, que la 

candidatura del Marqués es perjudicial á 
nostre partir. 

Recordéu qu' es aquel! Marques que 
tenia tant empenyo en que 's condemné* 
á 'I Siglo Futuro. 

Que' estaba efutísmat pera taparnos la 
boca. 

Mentida sembla que la mestisserfa hai-
ja tingdt la barra de presentar candida! á 
Olot. 

Be es veritat que no se qui te mes ba­
rra, lo Marqués presentante candidat, d 
Is' olotins preparantse pera votarlo. 

Lo cridaire.n 
• « ' - : !• . \ . -

U N BUEN CONSEJO. 

¡ Qué buenos, qué virtuosos, qué 
santones son los redactores de £ / 
Montsacopa! 

Qué bien les conocíamos cuando 
en nuestro anterior niíniero des­
confiábamos de que su conducta, 
para io sucesivo, se inspirase en la 
coviccion profunda de los deberes 
que á todos nos impone nuestra 
santa religión. 

Cualquiera que se fije en la ad^ 
veríencia que encabeza el niímero 
39 de dicho periódico, y lea des­
pués los artículos y sueltos del nií-
mero 40, habrá de reconocer que 
son distintas las personas que barí 
redactado dichos dos números, ó 
que la tal advertencia era producto 
de la mas refinada hipocresía. 

¿ Cómo se hermana ése silencio 
que El Montsacopa se imponía por 
respeto á la semana santa, con el 
lenguaje destemplado, insultante y 
provocador, que se permite en el 
solemne dia de Pascua ? ¿ Cómo se 
armonizan el deseo de dejar tran­
quilos los ánimos de sus lectores y 
el imprudente empeño de solivian­
tarlos al dia siguiente, con el es­
pectáculo de un pu<;ilato tan re­
pugnante, como indigno de h o m ­
bres que blasonan de sinceramente 
católicos? ¿Cómo pueden enlazar-
se esa humildad y mansedumbre 
que inspiraron la recordada adver­
tencia, y esa especie de hidrofobia 
que da calor y vida á las cinco pri­
meras páginas del último Moni' 
sacopa 1 

No se diria sino que los redacto­
res de ese periódico, modelo de 
cultura, de prudencia y de virtud, 

Sigue SUPLEMENTO 
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tomando pretexto de los deberes 
de verdadero católico, fíngieron 
establecer una tregua por respeto á 
los sagrados misterios que conmo-
moraba nuestra santa madre la 
Iglesia, al objeto de disponer de 
mayor tiempo para preparar y reu­
nir abundante material de rencor j 
de despecho, con que herir no sólo 
á los colaboradoras de E L € C O 
OLOTENse, sino también al digno 
candidato D. Pedro Diz Romero, 
de quien no podrá decir El Mont-
sacopa que le haya provocado (co­
mo falsamente lo dice de C L Eco), 
ya que ni siquiera se habia ocupa­
do de semejante publicación. 

¿ Qué católicos serán los h o m ­
bres de El Montsacopa, que mien­
tras quieren que sus lectores estén 
tranquilos y no distraigan su aten­
ción de los sagrados misterios, se 
ocupan en escribir articules y suel­
tos, tan indiscretos, tan rencorosos 
y tan candentes como los que cons-
situyen el número 40 de aquel pe­
riódico, publicado cabalmente en 
la mañana del din de la Pascua de 
Resurrección 7 ¿Qué semana santa 
habrán pasado esos señores, que 
tan maliciosamente se esfuerzan en 
buscar lunares en la religiosidad 
de sus semejantes? ¡ Buenas y edi­
ficantes serian las oraciones y las 
prácticas católicas, en que tan prU 
viíegiados individuos se disponían 
al desenfreno de sus pasiones y de 
sus od ios ! 

¿ Pero cieen esosjílamañtes redac­
tores del Montsucopa que por mas 
que se escondan bajo el velo del 
anónimo no se les vé su fisonomía, 
y no se conocen su nombre y sus 
antecedentes? ¡ A h í Si no se con­
tentasen con una palabra de apro­
bación, con una maligna sonrisa de 
sus pocos amigos, y procurasen 
escudriñar lo que piensa la genera­
lidad de sus convecinos, sabrían á 
todo saber, que la opinión pública 
vé al frente de aquel periódico un 
señor impecable en apariencia, y 
dócil de Carácter, que por indife­
rencia ó por malicia se hace res­
ponsable de los excesos de sus cau-
tos compañeros, así como vé en 
1H primera fila de su redacción á 
un personaje irrascible y desalenro, 
que se conoce tanto por sus des­
compuestas palabras, romo por su 
fisonomía natural : y sabrían tam­
bién que el pueblo en masa señala 
con el dedo, á esos dos señores ( y 
á algunos de sus compañeros de re­
dacción ) como enemigos de su paz 
y prosperidad, como ambiciosos 
que campearon por su gusto en la 
administración municipal, allá por 
el año 1874 y aspiran ahora á ejer­
cer igual monopol io , después de 
haber s ido vencidos y humillados 

por el voto popular de nuestros 
convecinos. 

Reflexionad, pues, colaboradores 
de El Montsacopa, reflexionad so­
bre la diferencia de los tiempos y 
de las circunstancias, no seáis te ­
merarios en vuestro injustificado 
empeño, dejad tranquilos á los que 
durante vuestra administración se 
vieron vejados, amordazados y per­
seguidos sin descanso. 

ALLÁ VÁ EL POLLO I 

s \\ % 
H 

Si los Sres. de El Montsacopa tovíeraa 
criterio como malicia, no dejarían aia con-
t6«t»r el fondo de ciertat cuectionet, para 
ocuparte exciuiivamente de cupueitas 
faltas de forma. 

A loa redactoret de EL Eco, poco ó na­
da lea preocupa lai mdltiplea faltas gra-
maticalea que por todos conceptoa ador­
nan los iusulsoa eacritos de El Montiaco-
pa\ pues, si de ellos hubiesen querido 
hablar, no serian los renegados satélites 
del Terso los que llevarían la delantera. 
Hace tiempo os habrían puesto de relieve 
infinidad de disparatea á cual mas garra­
fales, mas como no es esta la mition de los 
Sres. de Ei. Eco, que sobrado material 
tienen para llenar laa páginas de su perid-
dico, no quieren perder el tiempo gastan­
do pólvora en salvas, ni entretenerse en 
detalles que al paso que serian inoportu­
nos, molestarían la atención de nuestros 
queridos lectores — 

Por muestra basta un botón. 
Héio aqui: 
Dice El Montsacopa en su ndmero 37, 

páginas 4 y 5 re... nos hemos de permitir 
wi pequeño desahogo manifestando que el 
Sr, Marqués de AguUar á quien hora se 
deprime hora se enaltece &... &... &... 

Ora, Sres. sabios dé El Montsacopa, 
cuando es conjunción se escribe sin h. 

Hora con b, es la vigésima cuarta par­
te del dia y significa el tiempo oportuno 
para 

Ora sin b, es una conjunción que equi­
vale á que^ ya, bien y sirve para distin­
guir las cláusulas y para señalar perfec­
tamente las acciones de los objetos, como 
por ejemplo: ora os metéis en camisas de 
once varas, ora habláis de lo que no en-
tentteis &... &... & 

Respecto i vuestros versos, perversos, 
aun cuando no sea mas que por aquello 
de que: de mdsico, poeta y loco, todos 
tenemos un poco, comprendemos falto un 
metro para medirlos — Véanse los liltimos 
publicados en M Montsacopa, que no 
transcribimos por no dar risa d los poe­
tas, oi ofender al dios Apolo. 

Oa convencéis, ahora, üuttradós Sres. 
del Mointsacopa, con cuanta oportunidad 
lanzasteis aquellos rebuznos de as... as... 
as... nadas, tan aplicables a' las bellezas 
de vuestra prosa y verso, f 

Guardad, pues, otra vez, vuestras lec­
ciones gramaticales para algunos de vues­
tros atiáteres pol{ticos| y para vosotros 
mismos también: que si unos y otros 
mostraseis tanta destreza en el arte de ha­
blar y escribir correctamente, como des­
treza mostraiteit en otros tiempos en otra 
clase de manejos políticos, buenas leccio» 

Ú 
nesde gramática parda ensedaríais al pai¿ 

i Que tai r¿ Os ha gustado el Polloíi 
Pues adelante. 

- 'f f 
RETRATO DE D. JüAN MEROLES. 

Todos le conocemos, todos estamos 
completamente al corriente acerca sus te­
rribles hazañas políticas. 

Amen de su afán de turrón, creyd con­
veniente presentarse candidato iudepen-
diente, siendo entonces uno de los redac­
tores del periddico republicano. La Goce', 
ta de Cataluña, cuyo director, Sr. Roca 
y Roca vino á Olot & recomendar su can-
didatura como republicano, contra la en­
tonces candidatura oficial de D, Pedro Diz 
Romero, y como consecuencia Idgica y 
natural quedó completamente derrotado. 

Al ver destruidas aquellas infundadas 
esperanzas, creyó podría utilizar los ser­
vicios de su contrincante vencedor, y 
arrastrándose á manera de serpiente, ma­
nifestóle en una carta al Sr. Romero, glo­
riosamente vencido por el que tan heroi­
camente acababa de defender los intereses 
del país, asegurándole que en laa eleccio­
nes venideras podía contarle como pri­
mer agente para su reelección. 

Poco tiempo después dejd ver el Sr. Mo­
róles el blanco de sus anhelos en una sú­
plica dirigida á dicho Sr. Diz, encarecién­
dole su valiosa influencia para procurarle 
nada menos que una Alcaldía Mayor eo 
Cubaj pero la importancia del cargo y la 
carencia de méritos del reclamante impo­
sibilitaron tan atrevida coosecusion. 

No cejando el impertérrito Meroleí to 
au famélico «fan, deteripiatf preseofarM 
candidato para diputado provincial ea el 
año 1882, aliándose con los fusionístas y 
recibió otro solemne desengaño. 

Triste es en verdad tener que decirlo, 
pero crean nuestros lectores que el osado 
comportamiento de Merolea nos obliga a 
poner de relieve sus repugnantes hechos. 

Apenas Ilegd á fundar alguna esperan­
za de poder utiliisar ios servicios del se­
ñor Marqués de Aguilar, se ha entregado 
en cuerpo y alma á la defensa de su can­
didatura oficial. 

Todos los medios le parecen buenos coa 
tal de que le puedan conducir á su fio 
apetecido, Nada perdona y sin recordar 
tus sagrados compromisos y voluntarias 
promesas á D. Pedro Diz Romero, y sio 
pasarle por la mente que está obrando 
de un modo poco decoroso, se está colo­
cando en la mas ridicula titiiacioa posi­
ble. 

Por mas que intente encubrir sus actos 
con nú barniz (fe cierta venganza injusti­
ficada, salta á la mollera de lo» que le 
cobtemplan que su móvil ao es otto que 
el inedro personal. 

Ese es el variable político D. Juan Me­
rolea, gran puntal del Sr. Marqués dé 
Aguilar. 

(Se continuará.) 

i"'. —.'", 

Rectificaciones. 
El suelto con que El Montsacopa anun-

a . e uombramiento de D. Joaquín LlaL 
Jó para Juez de primera Instancia de este 
¿distrito, mas que rectificación merecería 
una importante ampliación: en primer lu­
ga» paiece (jaa era oataral ctpreiar qa« 



ese nombramiento estaba relacionado con 
el Xcaijadô q̂oe acaba de safrir tiuettfo 
di^ao juez D. Fernando Her^dia: en ser 
gundti lugar podía hacerle constar alguna 
espresion de leutimiento por la separación 
de un fijpciopatio.del. que hasta abof» to­
dos fo« tUrialés habían tratado como ver­
dadero amigo: y en tercer lugar era un 
deber de cortesía y acaso de subordina­
ción,'Í si ^ que haya a'lgan abogado en ia 
redacción de El Montsacopa, dirigir un 
iiludo de amÍ8ío«a despedida al que du-
rants aiiguao» meses ha personificado en 
esta Tilia el elevado-cargo de la adminis-
tradoBde Ju«ticÍ8: Pero hay mas todavía 
y di>gataoslo da una vez: los redartoiea de 
Bl Montsaeopa bien podían condüir el 
sud«a que eomeatatuoscon manifestart^üe 
D.-Pemando Heredia era otra de las víc-
tinotas sacrificadas i la conveniencia del 
noble candidato Sr. Marqués de Aguilar 
y toa añadir qae si bace cuatro meses, al 
emp«zar i hairer uso de una licencia, fue-
ro<t á-despulí ádichftBéfior ^ós curiales 
tod»Sv caü sin escepcion', Mirtdiítidolii con ' 
signiBcativa» frbsei'de sinteera y' reáptetaó-
sa -Mbfsfedj-én Ui dffasioA préseiite se'lt̂  ha 
visto ein^heBdeítHívíage Sin qu^ Viniesen 
á estvectiarsu atan ;̂, iH siqúieid aifúellut 
de (04 etivialei'qde tns^oi^i ibüeítras de 
deferencia y »ctiistad btel̂ art recibido dét-
mrsái'eí dorante tííejereíélo de au hlipor-
tanteaotorldadv '' •' 

l̂ ldnHk e*a)k4k<tl los tieniípos-y UásitUa^ 
cicMíi^delM h6ttib»é»' en este ttiubdtt de 
mJ<»«TÍ*t>y.>d« si¿*fetígiáo«4i'; (^iera Dfos-
qufti étielWBtré Dí¡ PtírnandÍD Heredib'l» 
posi>b|« ¿otiipeaisafiion'en l̂ 'a t̂tiistad dé'la* 
pocas pe«»ott»i»tieefufeírb«^ (íes^íídiílél'V-
en'U afebtHtíira 'átogídf.^lie'tólí^'rt^cá ía 
pobiaeion á; jque vaya 'nuéfvame t̂e désti-'̂  

Hedme aqiHlSî iJ î̂ 'esiiífói'd sea renegó-
ii-'earlírta#yfe tl'SiafiÚSdcépíí: Wed aquí dos , 

á P\atd é^iXé^oi1^'^W%n^\étq^^^^ "viéne" á 
...í,l;J»¿iliL.'4̂ ií:ŷ .=Á».¿•.•lfg 'vüfesíró'á''rp 

'ínteréíei ÉcTocdlt-
suf>lidaffiai'4llî fs CáéVae vüésfroá" fpstros 
esa x?árÉfá'ijneílapáí»j%í¿réÍf» Éc Tpcált 

OS gui?#e pérfec'<iittie\i'fe ^ds' ^oti''^os | ci'iU' 
apálíty» tfé'Vtótí¿)s''géfeé' tf^dfcu/nalistai 
de Áfik-'pái Itftíé^i^^ 'hfíf, én^jíeírpl y,' 
alma en aras,de sus coeiniepl 

acompañaban el pendón de la procesión 
del Jueves. Y crea El Montsacopa que nó 
nos hace la menor mella sus torpes y an­
ticristianos descubrimientos. Para 4a pro­
cesión hachas: para las uraas votos. 

terté'sdeitfteiíé— . 
deV r̂Rsifao'î ^aefe'Wde. „ .v,-..-^y.,y»^y..- , 
serViídcíreií,"bo'eojálieís'ii lositbso^ tíáciíen-" 
dotéÍ'̂ &nifet'|iV¿^pbV'íiJtí?ef Dejadles'vei 
claramente q.ue,os habéis pasado al libera-
liáñb^,'|í#iW cteeil ade )ik'í¡A Va'á ca-

Ya Véli (¡Ú Üi cbt(Séiói' íé Pedrp están" 
aieinííáVe'it̂ tífáínieS 'bb'tí'^ioit Síáiitos Éyan-' 

É'mpeáaáo el' renegado obIe¿a en ^ cÁ})-, 
vertir lâ  sa|>rada procesión del domingo 
de Ramos en' ün acto político, nos viene 
á manifestar que restado el .nu/nerpio per­
sonal de qtíi'ié«^«wÜpoííál - Íó4 ^cotos Bl 
Laurel y La Violeta cóh cuyas borlas, no 
¡es-mñrámi]^iff4dcí^&ltgct;iín^ qdé fes. 
haútóia^^tikiééi<yéi' IndUitríá y' Coifíeróio^ 
toU'gapó Corttáí-frecte ertébtéreS. ÑoJibtros 
aol<j'flatt»*toos'báíi caá'drdpHc<icfád Jas bá-
chai'dW =Pétid<to aéi dortóngo^ á' Uf due 

Crónica local. 
Tenemos el gusto de anunciar i nues­

tros lectores que nuestro distrito está de 
enhorabuena, no tanto por haberse ahorra­
do los gastos y molestias individuales y 
colectivas que acomida i toda elección 
de representantes del país, como por tener 
la seguridad de que sus actuales y queri­
dos diputados provinciale» I>. Ignacio Bas-
sols y D. Pablo Sple,r cppservarán ?u in­
vestidura, cuando menos hasta treipta y 
uno de Diciembre de 1886. Gira ^abidó 
que para fines del corriente año había de 
cambiarse, por medio de elecciop, la pai­
tad de los señores que componen la Dipu­
tación, y la suerte ter^índ que nuestros 
representantes fuesen de los qpe han de 
continuar en ¡a Corporación por dos años 
mas. ¡Qué desencanto para algunos senor 
res que estaban ya haciendo cálculos y 
preparando sus cosas, para perturbar al 
país con tus ambiciosas aipiracjones , con 
sus esfuerüos arbitrario^ pata conseguir la 
Diputación ! ¡ Qué fortuna para e| país que 
se libra de ínjustifipadas exigencias, y 
puede seguir cont. ndo con el fayor y ú 
protección resuelta y desiotepMda, que 
ha encontrado sieipjjre en los actual?? di­
putados! Y qué hoppf para estos, á quie­
nes parece favorecer la Provjdeo îfl para 
aleccionar á. los que son cicj^vps de ,1̂  ,enr 
vidia y la ambición 1 

Los electores y los babiiíptei tpdpi de 
esíé distrito,han teniÍ9u *"!'*'S" "Í̂  epte-
rarse deí ipanjfíefto qu^ bá circulado cpp 
profusipo D. Pedro Di?'gomero, al hacer, 
saber que por segpnda , vea aspirĵ ' |j ho­
nor de sefi nuestro representante en e' 
Congreso degeneres p,¡putídos. 

En ese 'donúiiientp notable" por su ?|p. 
cillez y nafuralidad áe su redacción, np se , 
encuentra lo (jiie vulgarmente contienen 
todos los de su clase: en y^no bpscaríínppi 
en él esos estudiadas elpgip» cpnqî e gtroí 
candidatos tratan' por lo coinpn de cpor 
quistar las simpatías de) cuerpo electoral} 
en, vano buscaríamos esaa desuaedjdps y 
exageradas promeías.cop ^u^, lo? pjjiíHjQI 
candidatos aspiran SÍ que el ^lect^r tpflj* 
particular y'material ínteréj en ip .elec-
ciori: y en vano buscaríamos eso» pnpyec», 
tos de inapor|ántés mejoras qpe iplo se ayi-
van durante la elección para relegarse de|. 
piiés al mas piofuqdo olvido: nú; naî a df, 
esto contiene el pi'ap f̂íeftp del cqndi(]a.t<; 
qué fué* antes nuestro distipgúidp diputa­
do: en él solo bjallarán,Ío^^ l̂|Ctores la sq-, 
cinta y ex8c|8 relación de Iqi ,tetyicipi 
pyésladóf al país que reprejienfa y 4 |a 
Nación én geperalj asi como el firip^ prq. 
ptísíto, caso de obtener de npeyo, 1̂  con­
fianza del ciierpp electoral, de in^pirarŝ , 
siempre en su próÜado patríptiSmo y def-
inferéi, y en el deseo de mereî er la e^tj^. 
mácion y aplauso de los que pa él hayap. 
depositado su confianza. 

No qbereqíiós concípirsin dejar copsig. 
nado, que estumos seguros deja reĵ lidad 
de los servicios que fe enum^rap.en.el re-
c(frda(Ío maiiliSMtp, ^í como ef ta^oi ta^' 

bien de qpe D. Pedro Diz Romero en 
aras de su deber, como diputado protec­
cionista, hizo el sacrificio de sus interese»^ 
políticos y materiales, lenanciando amii><̂  
tades, distinciones y empleos, por los que 
se quería premiar su conforaiidad coa lo# 
proyectos del Gobierno. 

Triste coincidencia fué que al empren­
der su marcha, el juez de primera instan­
cia, O. Fernando de Heredia, se encontró 
sentado en medio de dos empleados, in­
vestigadores de la contribución industrial 
que habían venido á desempeñar en 6sts 
Villa las funciones de su cargo, alguooi 
días antes de publicarse el decreto de di­
solución de las Cortes, y que acababan d« 
ser dyclarados cesantes: 

A propósito de esta coincidencia que 
reúne en estrecho lazo tres vít̂ timat de la 
intriga electoral, que priva á dos de sQi 
familias del pan de cada día, se nos ocur­
re hacer aqui dos preguntas: ¿Babeñ nues­
tros lectores si algunos de nuestros c'óbfe-
cinos reclamaron la venida de aquellos in­
vestigadores para que su presencia<y jf̂ a 
gestiones ejercieran cierta iní]oencia<.en, el 
ánimo de determinados industriales^¡favo­
rables á la candidatura de D. Pedro Pi^ 
Romero? ¿Saben además si la cesantía' de 
estos dos pobres funcionarios ha sido hija 
de queja ó denuncia salida de esta pobla­
ción, por suponer que sus gestiones oo 
eran tan activas y eficaces coOlo se habiil 
déSeado? . . : 

Nosotros que conocemoa los manejos j 
exigencias que se 'poiien en juego por par­
te de cierto candidato y de sus disiatere' 
sados amigos, no 9os admiraríamot de qoc 
asesas preguntas «e les diese una cpoteata-
cipp afirmativa. 

Hemos notado que los redactores (|é £1 
Montsacopa saben profesar distintos gra­
dos de amistad: para ellos, unos sotí ilui-
tres y estimados amigos (aun cuando no; 
los htfyan visto ni tratado una sola v») 
otros han de . euntentarsecon ser distifí' . 
guidos, otros «penaf llî gap 4 hteaps y 
otfQS por fin no pasan áe simpiemeate, fimh 
gps, A esta ilmima clase vemos que p¡íT-
tenece D. Pedro Basil, ségun el contenido 
del suelto en que El Montsácppa anuncia 
que dicho Sr. ha vuelto & ehc'argarse dé 
la presidencia del Ayuritartiiento. ¿Porqué 
será qtte el Sr: Baáil nó marezca un ma^ 
yor grado de amiststd y de' distinción por 
parte de £1 Montsaeopa^ á pesar,de tenei^e 
confiadp el primer issicnto eo la Corporav 
ciou paupicipaÚ 

El flamante republicano, Di Eduardo 
Cabellas, vecino dé Barcelona, tía" tenido 
la amabilidad de suplicarnos ia inseroioii 
de un largo é indesifrable remitido . eá 
nuestro humilde semanario. 
, Sentimos que Ja falta de espado por an-

lado, las leyes de impr«flta por otro y 
además el enigma de aq(iel mi.^..^ qjie pa-
plicaipos i dicho Sr, aclare, lúi embajes^ 
nos hayan impedido su publicación. Per­
suádase empero el Sr.' Gásellas que si se 
digna refpndir lo' qué el llaina su revindi-
cácion pofíttca de un modo franco, claró y 
conciso, piietfe disponer de nuestras colu-i 
ñ a s . • '•. ' .̂ ! . . 

Y no crea que nuestro Director intente! 
rehuir los cargof que «1 remitíate, yieo« 
lyM;î nî oi«,Bpr li^^et toBiadp parte allá en 



la remota alborada de los matine*. Nada 
de eso Sr. Gasellas, ni debe avergonzarse 
de aquel acto ni de ninguno de loi demás 
del curso de su vida. El inmensamente 
preferible, Sr. Casellas, tener fé en un 
Ser Supremo, en un Rey y hasta con la 
boina calada que levantar el desquiciiidor 
peodon del ateísmo. 

Sea de ¡ello juez el Sr. Marqués de 
Aguijar, á quirn tanto viene protegiendo 
el mentado Caiellas como no solo asi lo 
afirman varios electores de Tortelli, si 
que también el fondo del remitido de que 
nos ocupamos. 

Dícese de pdblico, y tenemos motivos 
para creerlo, que ios ronocidos partidario! 
del carlismo, Sres. Bolos, Sola, Saderra y 
Mir y Ventos, despreciando las o'rdenei 
de sus Jefes políticos, trabajan personal­
mente por el triunfo de la candidatura del 
mestizo Sr. Marqués de Aguilar. 

¿Es que abandonan lu antigua bandera 
7 se pasan al campo de sus mortales ene­
migos los mestimos? 

Bueno fuera que sobre esto dijera algo 
al pais nuestro colega El Montsacopa^ 
pues ha llegado la hora del deslinde de 
campos. 

Ya que M Montsacopa, se ocupa con 
tanta preferencia del msnifíesto electoral 
del Sr. Diz Romero, ^ podrá decirnos cuan­
do publicará el Sr. Marque's de Aguilar su 
manifiesto? 

¡P es que no quiere contraer compro­
miso alguno con loa electores, ni decir lo 
que representa en políticaf 

¿O es que no sabiendo hablar á sui 
electores, como de pdblico le dice, no sa­
be tampoco escribirlo? 

Esperamos contestación á ésta pregunta, 
pues, entre otras cosas es preciso saber si 
el candidato mestizo, esta' dispuesto á com­
batir con su palabra y con su voto el fu­
nesto tratado con Inglaterra que acepta el 
gobierno del Sr. Cáno\ai eo todo lo que 
á la industria le refiere. 

Desearíamos saber si es cierto que el 
Sr, D. José Sola conocido por uno de los 
primeros gefei carlistas de este país, baya 
ido á Batet á ofrecer 1000 duros p̂or loa 
votos á favor del liberal-conservador señor 
Marqués de Agnilar. Bueno está el Car­
lismo del Sr. Sola si ello es cierto. 

También se ha echado á volar la noli-
cia de que en Juanetas le ofrece tanto 6 
cuanto: En la parroquia de Besalii una 
elevada suma, et sie de ceteris. ¿ Serán 
verdad esas tristes noticias ? No podemos 
creerlo porque un triunfo asi merecería el 
Dombre de derrota. 

La desconfianza de los señores que todo 
lo atropollan para alcanzar el triunfo de 
la candidatura del Sr. Marqués de Agui­
lar ha estendido de tal modo su ramiSca-
ciones, que no contentos con causas que 
llaman criminales, suspensiones, remosio-
nes y desempleos ha llegado hasta á dimf-
tir la dignísima Junta del censo electoral; 
componiéndola de nuevo ignoramos con 
que dase de personas, ¿ serian éstas capa­
ces de hacer levantar los muertos para 
conseguir la victoria ? 

No lo creemos, mat pdoganie eo gaar« 

dia los dignos y leales proteetoreí del dig­
nísimo Sr. Diz Romero. 

¿ No estáis viendo Sres. redactores de 
El Montsacopa lo ridiculo dé vuestta con­
ducta, levantando hoy inhiesta la bandera 
de la libertad que tan duramente habíais 
Venido condenando con la* armas eu la 
mano en la dltima guerra, y con la pluma 
en los primeros niimeros de vuestra cor­
ta vida p.=riodística?. 

¿Qué bello ideal os habéis forjarlo en 
vuestra mente para tan ciegamante pre­
tender alcanzar vuestro dorado puerto, 
vogando en el tempestuoso mar de ilógi­
cas inconsecuencias? 

Saludamos cordialmente á D. Joaquia 
Llansó liegido ayer para ocupar el puesto 
tan dignamente desempeñado por D. Fer­
nando Eredia: y no dudamos tendremos 
eu él un digno sucesor. 

Lo* ez-eoncejales hasta hoy suspensos, 
no dimitidos como dice El MontsacopOt 
si por un lado desean volver á reanudar 
el desempeño de su legal cometido en la 
casa grande, aspiran por otro á que, entre­
tanto, se viera ocupada por personas que 
mereciesen mejor las simpatías públicas, 
que los que habiendo sido metidos en ella 
por la ratonera, ya que han comenzado sus 
mejoras derribando cosas hechas, que po­
dían esperar mejor solución que la obte­
nida, y quitando á nuestra villa un secu­
lar mercado con gravísimo perjuicio, y 
deacooteuto de la mayoría del vecindario. 

Una respuesta. 
Ya dijimos en otro niiaiero, lu fácil que 

ei al colega averiguar el verdadero défi­
cit que dejd el suspenso Ayuntamiento y 
esperamos que lo publique en letras {muy 
grandes! 

Otra. 
No recordamos en cuanto estaban pre­

supuestadas las obras del Paiau, ni tam­
poco sabemos su coste final, pero si esta­
mos bien convencidos que tomada en con­
sideración la piedra que de ella se sacó 
fue aquella obra relativamente barata. 

£1 colega mestizo que tiene sus emigoi 
en la easa grande podría decirnos su cos­
te total, y las carretadas de piedra que de 
ella salieron para reedificar nuestro teatro 
y asi fácilmente podria calcularse la cos­
te real y positivo. 

Otra. 
Peca también de impertinente la pre­

gunta del mestizo colega deseando saber 
cuanto ha costado el Parque. 

Nadie mejor que td puede sacarlo hoy 
en limpio y publicarlo en ¡letras de moldel 

Una pregunta. 
Podria decirnos el colega si su Sr. Di­

rector, hoy mestizo tí sea carlista renega­
do, recuerda algo de aquellos tiempos eu 
que pertenecía i la junta carlista y fué 
Alcaide de esta villa, acerca ciertas suma* 
re*petablei de que no se did cuenta nin­
guna por parte de algunos depositario*, 
hoy mestizos? 

Si él no lo sabe, ó no *e acuerda, tal 
vez, no* sea posible contárselo en otro 
ndmero, para que puedan verse y apre­
ciarse cierto* actos de la miserable vida 
hooiaos* 

PLAGIARIO IRRESISTIBLE. 

A una carta de su corresponsal —L da 
esta villa (I?) que insertó el periódico La 
Lucha de Gerona en su edición del do­
mingo dltimo y que por su idfo huele á 
Burro desnucado ya en Setiembre de ma­
rras, que posteriormente, hace año y me­
dio justito, fué muerto, atada la cebada 
al rabo y finalmente despellejado, le ba 
dado á un desvagado la ocurrencia de 
contestsr, plagiándola, de la manera si­
guiente en que se la vuelve á la caraj re­
mitiéndola por el correo interior á nuei» 
tra mano. 

Este si que creemos que El Montsaco­
pa no le verá Pollo... ¿eh? Pero, ¿qué 
Gallo!... Ahí vi. 

OloUS Abril de 4884. 
Sr. D. —L—Liru Lero Lupia de Medro-Íes. 

Señor;... si Señor; Aquellos que por espa­
cio de largos añus han venido, como V., pre­
tendiendo terca é importunamente dominar 
á este pais; aquellos que, como V., muchas ve­
ces {\Y tantas!... ¡ siempre!) han prescindido 
de la justicia, de la razón, de la dignidad, de 
la decencia, de su antipatía y hasta de la 
vergüenza para prestar culto á un mal enten­
dido concepto de sí mismo, á una desmesu­
rada ambición y á un insaciable egoísmo; 
aquellos que, como V., no fueron negligentes 
ni descuidados sino que activos y hasta im­
petuosos en su despecho para ejercer la 
venganza ruin y execrable que produjera 
males sin cuento sobre esta infortunada é 
inocente villa y su partido, no ya consintien­
do, como V. dice, sino haciendo esfuer­
zos sobrehumanos para en represalias de 
aquellas sus derrotas trastornar la paz de 
multitud de pueblos con el cambio de per­
sonas respetables liberales por otras fanáti­
co-mestizas, marcadísimas y acreditadas, 
en las propuestas para los neutrales cargos 
de Alcaldes y Jueces municipales hasta á 
estender su odio entrañable al fin triste­
mente alcanzado de que, neutralizando to­
dos los supremos esfuerzos é influencia jus­
tísima de los muchos y buenos patricios de 
Olot que en intereses y tranquilidad se sa­
crificaron para obtener la instalación en esta 
villa de la Audiencia de lo criminal, cuyo in­
menso beneficio para ella arrebataron las ma­
léficas influencias de aquellos vengativos 
situacioneros; hoy nuevamente, |el 37) van 
d sufrir por 3.* vez, con motivo de la presente 
lucha electoral la mas cruel de las descepciones 
y el mas grande de los desengaños. Demos 
tiempo al tiempo, ya verán. 

No salvará de la derrota, (del cataclismo á 
que le han maliciosamente unos pocos del 
jaez de V. abocado) al Sr. Marqués de Agui­
lar, ni el haberse querido trasconejar, es-
pampanados, por no osar exhibirse con sus 
caras largas en la imponente procesión del 
domingo de Ramos pretendiendo imprimir 
con tan torpe resolución, ¡ ¡ Catolicastros! I 
á.aquel grande acto rtligioso en que no cabe 
mas que pura y simplemente la honra y 
gloria debida á Dios, el ominoso carácter de 
una impropia y detestable manifestación po­
lítica; ni el intencionado, cínico cuanto antica­
tólico plan, mani/feí/o publicamente que á 
última hora se habia fraguado por Vdes. y 
sus cómplices de aguar la procesión, prohi-
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bióndola, y que la eaterezc y leson dignos 
del Sr. Alcalde trastornó; ni tampoco las 
estúpidas alharacas de dinero publicamente 
hechadas al vuelo con destino á construc­
ción (íedoCeaas de álichas y espeditas ca-
rfet^ías,' á pagos de créditos á Maestros y 
Maesiras, de remociones de otros idem, de 
condonaciones de vastos terrenos y de re ­
galos de (Campañas & &, con cuyas filfas de 
un ilusorio manná pretenden Vdes. enbau-
cár á los pueblos poniendo en ridículo al 
noble Marqués de cuya dignidad y preclara 
l loárame consta qne lo detesta lodo por ta­
les reprobados y vastos medios, ni, vamos, 
mucho menos podrá servirles por último el 
chavacauo y gastado recurso de negar los 
grandes méritos y relevantes servicios que na­
die pnéde pouer ea dai\sí \)orq\ie todos los 
tocamos, espueslos por nuestro probado y 
ejemplai- Diputado D. Pedro Diz Romero en 
su modesto manifiestoii los dignísimos y sen­
satos «/tcíorei, ni por último toJa la fuerza de 
velas que para destruir sus efectos y apro­
piarse tales méritos pueden inventar los Ca­
ciques que tanto y tan desgraciadamente co­
nocemos todos como á la mas constante é 
implacable calamidad de la provincia y so­
bre todo de nuestro desventurado país. 

No, Señor D. L... Liru Lupia de ios Me-
droleros; nuestros queridos electores no 
son palurdos como V. y sus contados y r i ­
dículos comparsas van creyendo, á lo que 
se vé; cada cual abre al asomarse Vdee. ca­
da ojo como una sandía; ya no hay lana 
para esquilar, como puede á V. constarle 
perfectamente bien por la esperiencia de 
sus quijotescas campañas perdidas y revoi-
ooaes sufridos; cada elector es un Lince, 
conoce á los cojos sentados y el mas topo 
pu«de servir para Obispo de puro avispado 
y hasta para Pontífice, en la materia, vamos 
en decir, á V. le conocen con sólo asomar 
la punta de sua orejas, debajo todos disfra­
ces, y hasta por la sombra, tan empapados 
están en sus diferentes formas, abigarrados 
c<Hores y dé sa potpurri de ideas de cuando 
sus ya inuumerableá volteretas y correrías 
de marras en cada una de las cuales nos 
))rometia gratis y mas que generosamente 
nuestra felicidadad. 

No hay hoy que venir de Turco, que le 
conocen; no hay ya con promesas de 
puentes colgantes que dejamos colgados; 
mal promete quien uo dá al canto; y los 
pueblos no se encantan con el canto de me­
lodiosas salmodias porque andan mas esca­
mados que Zorro escapado de trampa y no 
se tiuu de su sombra eii materia de prome­
sas para volar. 

¡Ay amado Ü. L... Liru! No seré yo quien 
aconseje á los pueblos tiar en promesas de 
nada ni de nadie; j buena está la suegra pa­
ra tafetanes! Hay tanta descepcion, tanta 
trampa, tanta farsa y tanto petardo... ¿ver­
dad D. Li.. Liru? Vamos, que temería que 
de primeras me despellejaran y arrastraran. 

i Es claro I pulula en estos dichosos tiem­
pos electorales tanto lame-urnas, tanto vi­
vidor petardista y trampista y tanto listo 
aragán... ¡¡ Uuuff! 

Apuesto á V. todo un Auléf y hasta un 
S. Antonio de Padua á que si van á pedir 
para su candidato, con promesas y todo, á 
ciertos ceniles electores su simple voto par­
ticular, picaro habrá capaz de ver en Vdes. 
un par de berrugas pegadas iuseparable-
meiite á la nariz del dignísimo Sr. Marques 
para que le molesten de día y de noche, en 
su domicilio y en viajes sin que pueda de 
tan iriesisltbie eslorbo safarse, ni par.i so­
narse. 

Pues ahí tiene V. la cosa, como decíamos, 
D L... Liru de mis entrañas, y vea V. como 
en estos tiempos, como en aquellos de la 
ananita, y maricastaña y en estos dichosos 
países, que las Beyas abandonen para siem­
pre, ni con votos ni votantes se puede ha­
cer carrera ni con ruedas, acémilas ni cúr-
rias se puede anda. 

Y es que, volviendo al caso, y como dice 
V. muy sabiamente, (¡toma! si lo sabe...) 
cansado el cuerpo electoral de sufrimivntos é 
imposiciones, vuelve por su independencia, y á 
la vez que combalirá sin tregua ni cuartel, pero 
con toda legalidad, (¡Oh! calle V. hombre, 
pues, uo faltaba mas...) la candülatura del 
Sr. Marqués de Aguilar, candidato nuevo y 
de consiguiente desconocido, y aínda mais 
aplastado por el ya fétido y repugnante 
triuravirato de Vds., ¡pobre Marqués! apo­
yará con todas sus fuerzas la del conocido, 
probado y dignísimo hijo adoptivo de Olot, 
D. Pedro Diz Homero, cuyo ilustre y honro­
sísimo titulo ha ganado ejcrcientío en el 
Congreso la repiesenlacíon del país por sus 
servicios á él prestados y sus grandes méri­
tos ante el contraídos sin deber en ellos na­
da, absolutamente NADA á nadie cuando no 
sea á aquellos Cacicuzos, nuestros Padrastos 
eternos, la seca envidia y (ras ella la impla­
cable venganza y la ruda éontrariedad ; cu­
yo escelénte Diputado, ejemplar de lealtad, 
(ie consecuencia, de celo y de abnegación 
en en la última trabajosa legislatura, para 
oprobio y vergüenza de aquellos Caciques, 
dé otros medianos Caciquillos y de efos ín­
timos y torpe.s Cacicotés, tie V. compinches, 
la fm-luna nos ha enriado, ¡q^iizé Dios! para 
dar-el traste con el Caciquismo ominoso de to­
dos grados, categorías, castas y razas, que 
por tanto tiempo ha enervado el c'esarrallo, 
crccimiinto i) prmpendad rfe las fuentes de ri­
queza ¡y hasta de los pozos y ríos...) que con 
tanta abundancia emanan de esta rica é indus­
triosa «omarca.! 

La diirotí!, pues, el cataclismo y el sacrifi^ 
cío de la lucha electoral, si Sr. será el del 
inculpable, inocente é inconsciente Exoc-
lentisiffio Sr. Marqués de Aguilar á quien 
este cuarteto de cadáveres en representa­
ción, en potencia y en simpatías é inliueu-
cia, como V. se ha asumido la imposible y 
hasta irrisoria misión oon sus nulos ele--
mentos de eiicumbrai"le á esta nuestra ocu­
pada representación oficial, removiéndole 
torpemente del elevado pedestal en que por 
su noble y preclara estirpe está tranquila­
mente encumbrado. Vds. los del cuarteto, 
entregados, seducidos y abandonados á su 
propio inveterado uLslamiento y absoluta 
impotencia por su-HÍ,uguna importancia, 
simpatía ni significación, y sobre todo el ar­
lequín y. con sus eslravagautes'y ridículos 
saltos, po.siciones y figuras, con mas su in­
contenible verba-galií\, son lo? que le aplas-, 
tan qijieriendole encumbrar y su citada y 
asegurada derrota será atribuida en todas 
nuesiras comarcas, á Vdes. sí, y en justo cas­
tigo ¿ los males sin cuento 2«« «" "» momento 
aciago nos,han llevurju los caciques... y ha ol­
vidado V. decir de triste, desesperadora y 
aun maldita recordanza. 

Ya era hora; si. ¡Ah!-- ¡Oh!.. ¡Ubi.. 
Burr... ¡Uí!.. 

y con apariencias belicosas sigue V. di­
ciendo: 
' Si no fuera porque facilitaría ai-mas á tos 

contrarios para combatir la candidatura del se-
nor Síarqués de Aguilar • • 

¡Ay, ay, áy, D. L-Liru de mi alma ! ¿Tie­
ne Y! miedo? ¡ Que cobardazo es V.l Pues, 
mire V.; cobarde y Liru y Leru se están CQÍ-
deando, y no lo había reparado; y par eíté 

casual descubrimiento vengo á caer en el 
quid de ia altura en que está V. entre los 
del cuarlelo y el cargo qué desempeña en 
él con el justo título de chafa ncgocis, por lo 
cual felicito una vez mas al ¡íresidente san­
to de Padua; el do las patillas, el mentor 
Barba Roja, el ciscasabías y expectador de 
canetillas y al fiel de fechos Mosen Basilio, 
con su propio dueño y señor de tan bella 
cuadrigonía creador y mantenedor de la 
misma, por su acertada resolución, ya des­
de in principio, de plantarle á V. en la Ca­
pital á comer, dormir y rascar y... á chafar 
allá otros negocios. 

i i Armas ! ! ¿ Quid dixisti ? ¡ Ay D. L.-Líru 
Leru, y que Liro mas Léro se ha V. vuelto 
Iras su crónicamonomanís electoral ! Blas-
fcmasti, hombre, hlasfemasti con solo nom-
brarl;:.s, ni que sean rovelladas y de caña las 
suyas y por mas que sepa y sea muy cierto 
que las entendamos V. y yo electorales. 

Somos tíircos y nos conocen, ha dicho el ca­
tólico beato Montsacopa y aun que moros, 
como á tales no sorao!5 Cafres como la raza 
política de ello^í, ' esceiHuo á V. porque V. 
nunca ha leiiii;o políiica, lú padres, ni ])a-
Iria, como aquel D. Pr»copio. Es V. un aYC-
chucho que tampoco nunc;; ha icnráo raza,) 
y al oir iiombrar, crma.'!, :i mi la camisa no 
rae toca ai cu"rpo y la jiiel se me levanta de 
las carnes. En mí vida lie tocado ni una ca­
ña; vamos fuera estas impulsivcts triijono-
metrias; yo y los uiiüs, ¡luwle V. creerlo, t'on 
L.rLiru, somos moros de paz; y dejémonos 
de matemáticas. 

En prueba de mi amisl;t<l y de mi inofen­
siva iaofeasüiilidad, 1?, L' aJclanlaria á V, y 
á lodos los Moatsacopteros aquí en el laís­
mo Ecj y como á seguro y probado insectici­
da, algunos dalos que demcílrciian de una luw-
ñera evidente el estado florido, Jozano, y gra­
nado luego «/i I7;ÍÍÍ se encuentra la viña e.lec-

perq, toral en esta leal villa y en .su distrito; j . , . , . , 
aún á riesgo seguro de incurrir en Ja nota 
de pesado y de cócora sobre todo para los 
b'enuvenluratlos Menjasojdstas, no sel ú por 
daiiids ni crea i^ue cctise el menor perjuicio 
cdelaniur á 1:JS lectores de su i.'uilrado piriá-
dicóia fausta noücia, señor Director.,de El. 
Eco OLOTEN'.-;E deque el Sr. Diz Romero nues­
tro leal y dignísimo Dipu:a,!o piK)b:ido, y 
boy nuestro natural candidato, coníjrá, 
cuando menos, con. el triple nlimero de votos 
en e6ta villa y doble en sus comarcas pro­
fundamente agradecidas ambas, que ¡OS'que 
pueda obtener el desconocido Sr. M&rqw's de 
Aguilar, y por este dato seguro se puede fácil­
mente colegir qiiv rn laelevcion reportará ei se­
ñor Diz Home: o lu mas lisonjera victoria al 
py^p que ios, ^iísadores del Sr. Marqués ei 
mws aUopador de lo.s pijla.rdí»^, el mas cruel 
dplOsi desengaños y la mas iumiensa resr-
j>onsab¡lid*d i>or babci-le ivraneado de su ; 
puciíiQO, asiento para abandonarle luego, 
hundido, , • ; :. - ,., 

Hoy liegará ea osla procedente de BíiFce-
loiia y la corle acosLumiirada le volverá á 
exhibir enti;e olla en ridículo, piiseándole 
por los ¡meblos del distrito rodeado de Bu­
hos y otros avechuchos carlista? renegados. 

Nuestro candidato, siempre amable, siem. 
pre grave y en ademan digno, no habrá de 
moverse nunca de Olot. 

Con que, ya lo sabe V. todo, simpático 
D, L. Liru de mi alma; parécemelo al me-
nps así; con qué sí falla algo djsponer. 

Y no habiendo, por hoy, mas asuntos de 
que tratar, le dá á V. un estomacal Ahur, 
su siempre afmo. y S. S. , 

, Judas Tcsfa-fcrro. 
• (Ai» • ' ' ' I |-"ii ' " ' i ' >"»' ' ' "i " ' 

OLOT.—Impí de Joan Bonf t. 


